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El primer miliciano; el primer osoltonte del Cuartel de^la-Montoña, da 
voces jubilosas aquello memorable mañana de aquel'memorable Julio

T R I P T I C O
LA FECHA

Diez y ocho de Julio; por la villa, 
se pasea la noche disfrazada 
con negra capa, de vivir cansada 
zurcida, remendada y con polilla.
De pronto Juan José, que ¡oh maravilla! 
aun lucha contra el hambre despiada 
tropieza con la noche que. alocada, 
deja caer la capa, y se las "guilla. .
Y  allí queda en la calle hecha un rebujo 
la capa de miseria que cubría 
dorados crucifijos y blasones: 
mientras la noche libre del tapujo 
huye en las sombras que persigue el día 
con un albor de rojos corazones.

EL PUEBLO
Zumba el cañón y surge Malasaña 
convertido esta vez en miliciano, 
y Madrid se alza al grito soberano 
que lanza por doquier la nueva España.
El ansia de vencer sólo acompaña 
a este bravio pueblo castellano.
Y  se escucha el motor de un aeroplano 
que vuela hacia el Cuartel de la Montaña.
Nadie se extrañe si la invicta suerte 
acompañando siempre a los leales
figura entre sus filas de vanguardia, 
nadie se extrañe pues, que hasta la muerte 
saluda emocionada a los chavales 
que cantan sin cesar La Joven Cuardia .

LA BANDERA
Roja cinta que adornas y engalanas 
el brazo del soldado o el obrero 
valiente como el pecho del minero 
aue lucha allá, en las cumbres asturianas.
Hermosa como el sol por las mañanas 
y audaz como la punta del acero:
¡Por noble y por leal yo te venero, 
enseña de las tropas milicianas!
Y o  te venero, sí. y hacer quisiera 
cuando acabe esta guerra que es sonrojo 
un monolito enorme de basalto: 
y poner al final como bandera 
sobre un campo, por tanta sangre rojo, 
un brazo fuerte, con el puño en alto.

DALFAUCE.--Delegado de Transmisiones.
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T E MA S  M I L I T A R E S
Por una infantería maniobrera Nocíonet de guerra química

Gano las batallas con los pies de mis soldados". Se 
atribuye la frase a Napoleón. Referíase, desde luego a su 
Infantería. Sus grandes éxitos, sobre todos los de la cam­
paña de Italia, los debió, en la ejecución de planes ge­
nialmente concebidos, a que disponía de una Infantería con 
una gran capacidad de marcha. La Infantería debía marchar, 
primero, para aproximarse al enemigo. Y  como Napoleón 
íué un mestro en la aplicación del principio de la economía 
de las fuerzas, trataba siempre de combatir en las mejores 
condiciones y eligiendo aquel objetivo que le procurase ma­
yor éxito con el menor desgaste. Y  así su intención fué 
siempre y conseguía realizarla, ser en un punto, apreciado 
como decisivo, enormemente más fuerte que el contrario, 
que a la inversa pretendía ser fuerte en todas partes. Para 
¡untar, o acumular esa masa. Napoleón debía traer tropas 
de todas partes. La Infantería hacía marchas larg.as y fati­
gosas. pero los infaies llegaron al convencimiento de que si 
el prestigioso general lo ordenaba asi. era para vencer. Hl 
combate, con gran superioridad de medios sobre el adversa- 
no. era una. fiesta. Hubo batallas en que. para ¡legar a em­
peñarlas. la Infantería marchaba, día tras día. centenares 
de kilómetros. Pero eso sí. cuando empezaba el combate se 
encontraba, contra las espaldas del adversario.

La Infantería debe ser antes que nada marchadora. El 
infante tiene en sus pies su mejor arma (aunque no para 
emplearlos corno los italianos de Mussolini en Guadalaja- 
ra). Luego en sus pulmones: sor capaz de marchar pañi 
acumular la masa en contra el flanco y ¡as espaldas del con- 
t'-ario.

Sci fuerte, muchas veces, no basta. Hay cfuc estar entre­
nado para soportar las exigencias de las largas ii fatigosas 
marchas. Y  hay que mantener el entrenamiento. Hay que 
set sobrios. Educar el estomago. Gomer lo indispensable, sin 
debilitarse. Luego saber beber el agua, beber en los largos 
descansos. Durante la marcha beber por pequeños sorbos, 
llevar bien repartido el peso del equipo y evitar marchar 
con una incomodidad del mismo que a la larga puede resul­
tar de consecuencias graves. Lo mismo con el vestuario, la 
arruga, de una media, el calzado muy grande o estrecho, cal­
zoncillo muy ajustado, cuellos o sombrero, incómodos, to­
do debe ser probado con anterioridad a la marcha. Y . al 
empezar la misma, a pocos minutos de marchar, se debe or­
denar un alto vara subsanar esas pequeñas deficiencias y 
hacer sus necesidades. Durante la marcha debe conservarse 
la distancia en nuestro avance. Voces de mando, conversa­
ciones. un cigarrillo encendido, una prenda de equipo floja, 
que al chocar produzca ruido, seria suficiente para malograr 
todos los esfuerzos que se hayan hecho para sorprender al 
i'dceisuno y comprometeremos la acciem.

N'uántos éxitos a conseguir con las marchas! ;Qué her­
moso ganar lo guerra con el menor desgaste de energías! 
;En forma fulminante, cayendo contra las espaldas del ad­
versario!

Ningún terreno tan propicio para envolver al enemigo 
y caer sobre sus espaldas, -como nuestro suelo patrio, hoy 
hollado por planta exranjera. que mantiene en la abomina 
ble esclavitud gran número de pueblos hermanos.

La. montaña es una caja de sorpresas, y. buenos hijos 
de ella, la dehenios colocar de nuestra parte.

"ANIORTE"

Ideas generales de lo que 
son los gases

Efectos sobre el organis­
mo de los gases principales. 
Primeros cuidados con los 
enfermos. Medios para lan­
zarlos sobre el enemigo.

El 901 clore
Produce la irritación de 

las vías respiratorias, la so­
focación. la tos y vómito y 
finalmente la asfixia, que no 
ocurre siempre: pudiendo de­
cirse que si a las cuarenta y 
ocho horas el enfermo no 
ha muerto, es casi seguro que 
se salva. El soldado alcan­
zado por este gas. pierde en 
absoluto su capacidad com­
bativa. Se lanza mediante 
cilindros de emisión.

El gof foigeno
Es de efectos parecidos al 

Cloro: pero más traidor, 
porque al producir escasas 
molestias, da la sensación al 
enfermo de encontrarse com­
pletamente bien cuando en 
realidad está a punto de mo­
rir repentinamente al hacer 
cualquier esfuerzo. T odo in­
dividuo que haya aspirado 
este gas debe permanecer en 
el más absoluto reposo du­
rante cuarenta y ocho horas. 
Debe practicarse al enfermo 
aplicaciones intarminantes 
de oxígeno. Se arroja r>or 
medio de proyectiles, bom 
has y cilindros.

El gof diffogeno
I icnc propiedades pare­

cidas al Fosgeno. Respirado 
en grandes concentraciones, 
produce la muerte con más 
rapidez. Se emite con pro­
yectiles y bombas.

Gaiei locrimógenot
Los dos compuestos más 

eficaces de este genero son el 
Cianuro de Bronioburcilo 
y el de Cloro acetofenona.

El primero produce in­
mediatamente la irritación 
de la vista: pero no deja le­

sión. Se recomiendan los la­
vados con ácido bórico y 
bicarbonato sódico. Ataca 
todos los metales menos el 
plomo, por lo que es nece­
sario limpiar perfectamente 
el armamento. Este gas es­
tá en condiciones de ejercer 
su acción hasta cerca de un 
mes después de haber sido 
lanzado. El lanzamiento se 
verifica en proyectiles y bom­
bas.

El segundo irrita también 
la vista y la garganta, pro­
duce salivación abundante 
y una sensación de quema­
dura en las partes más sen­
sibles de la piel. No tiene 
propiedades tóxicas y es el 
gas apropiado que se señala 
para disolver sin sangre las 
manifestaciones y para ins­
trucción de las tropas. La 
emisión se verifica con pro­
yectiles, bombas, cilindros, 
candelas y granadas de fusil.

Gotet eifrornuJafonei
Los gases cstornudatorios 

•se conocen también con el 
sobrenombre de rompemás 
caras, porque sus • partículas 
son tan finas que pasan a 
través de los filtros de las 
máscaras, obligando al indi­
viduo a quitarse la carea, 
dejándolo expuesto a la oca­
sión de estos gases. Es nece­
sario ir provisto de un fil­
tro especial. Los principales 
son:

El gai d¡f¡m¡l<loreor«íno
Este gas produce gran 

itlitación en la nariz y gar­
ganta. como ,si se estuviera 
muy coríslipado: molestias 
en la vista, como si en ella 
hubiese caído carbonilla del 
tren: dolor en la parte alta 
de la nariz y en la nuca, 
efectos que desaparecen sa­
cando al enfermo de la zona 
gaseada para que respire aire 
puro: debiendo practicar la 
vados de nariz y garganta 
con ácido bórico.

Paulino PRIETO 
(Continuará.)
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Eftad ayor >-

Un magnífico conjunto sabiamente logrado y que in­
dudablemente no podría mejorarse. Alrededor de estas cuatro 
figuras gira nuestra Brigada, y es bien cierto que podemos 
'•.entirnos orgullosos de ello. . >•

El comandante Sicilia, serio, .casi huraño, con un sen­
tido máximo de la responsabilidad militar, condensa las 
dotes militares más apreciables de un jefe, constituye uno 
de los valores más sólidos conquistados por el Ejército Po­
pular y puesto al servicio de la causa del pueblo por la iden­
tificación de ideas completamente afines a los trabajadores.

* * *
El comandante Federico, jefe de Estado Mayor, otro 

valor de nuestra Brigada. Afable, chirigotero— Andalucía 
le vió nacer— une a sus dotes personales el talento y el -fer­
vor de antifascista cien por cien; demostrado, por otra par-, 
te, cuando mandaba el primer Batallón. Hoy en su puesto

I

del Estado Mayor cumple a perfección su cometido propor­
cionando a la Brigada los frutos de su inteligencia.

* * *
El capitán Aniorte, un hombre activísimo, colaborador 

de los anteriores, militar antiguo también y que con los co­
nocimientos del cual, podría escribirse un “Compendio del 
•soldado perfecto” .

Merece en el capitán Aniorte, mención a parte la labor 
buiocrática de lá Brigada, para la cual difícilmente podría 

■hallarse un hombre que más certeramente la encauzara.
* * *

Recatero, Comisario de la Brigada. Juventud.^ inteli­
gencia. Un golpe de vista certero— esto resultará así o así; 
en efecto aquello resulta como él os dijo— antiguo militan­
te, de la J. S. U., hace ya un año que salió a defender la 

.causa de los oprimidos.
Forma con nuestros jefes militares el cuarteto más com­

pleto que Brigada alguna pudiera desear.
;Salud, camaradas del Estado Mayor!

//'

'■< '3.
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NUESTROS JEFES
•’W"'

Tenemos en nuestras filas, frente al ejército de la trai­
ción, los mejores jefes del antiguo ejército. Y  son los mejo­
res estos jefes nuestros, porque a sus profundos conocimien­
tos militares, une el fuego sagrado de la causa antifascista.

Desde el 18 de julio del año pasado y con su incondi­
cional ayuda, heinos logrado formar en unión de los jefes 
de milicias que supieron asimilar los conocimientos de la 
técnica y el arte militares, unos magníficos cuadros de com­
batientes. que hoy constituyen nuestro Ejercito popular, 
orgullo nuestro, y terror del enemigo que ha comprendido 
— está bebiendo ya el amargo licor de la derrota— que ante 
un Ejército como el que ahora poseemos, nada tienen que 
hacer sus mesnadas de foragidos a sueldo— a poco sueldo.

1

además. 1 l:

r
El teniente coronel Alvorex, que  ̂ 1 frente de 
nuestro Cuerpo de Ejército, ha demostra­
do su enorme capoeidad y  sus dotes de 

gran orgoníxador
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COMISÁRIADO I I

frente de 
emostro- 
detes de

i-..

r

-j <

'**1

“— Si tenemos Ejército a ello han contribuido en no 
pequeña parte los comisarios políticos. Los comisarios del 
Frente Popular, que han llevado a las compañías, a los ba­
tallones, a las brigadas y a las divisiones el sentido del cum­
plimiento del deber y que con su ejemplo elevan la moral 
del combatiente..^

Cuando todos duermen, el comisario vela, vigila, cui­
da de la vida de los luchadores, observa las deficiencias pa­
ra que sean corregidas. Colabora eficazmente con el mando, 
es su valioso auxiliar. Le estiman profundamente los jefes, 
le quieren con cariño fraterno los soldados. El comisario 
es la pesadilla de los espías y traidores introducidos o que 
tratan de introducirse en nuestras filas... La palabra fra­
ternal y cálida del comisario cala hondo en el sentimiento 
de los héroes de los frentes y los lleva a combatir con más 
ardor.

¡Honor y gloria al Comisariado! Comisarios: ¡Firmes 
en vuestros puestosI ¡Adelante para consolidar nuestro 
Ejército Popular y acelerar la victoria del pueblo sobre el 
fascismo.

(De un artículo de “Pasionaria” .)

l 4
Herráis^ comisorio de lo Divl> 
tión. Lo borriodo obrera modrí- 
leóo de Cuotro Cominos, le vió 
nocer. Luehodor de lo ¡legalidad 
en los tiempos heroicos de io 
clondestinidod, hoy desarrolla o 
perfección sh cometido en el 

Comisariado

Lifi:

El camarada Bono, comisario de 

nuestro Cuerpo de Ejército. Pre­

senta un magnífico historial: T a ­

layera, Toledo, conocen sus proe- 

xas y sus magníficas haxeñas

'  i

I

t-

I T-.

El primero en el ataque; 

el último en lo retirado EsS'

-y
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NUEVOS TIEMPOS
NUEVAS NORMAS

España tuvo su época de oro en las artes y en las letras, pero 

también fué en otra, el país del obscurantismo, donde se consideraba 

un de lito  poseer conocimienos que no fueran normales.
Y después de aquellas dos épocas, aunque 1a República hizo un 

poco más por fom entar la cu ltu ra , quedaba como un triste  legado de 

la Monarquía, sin dársele a la cuestión todo el interés que merecía. 

Ha sido necesario que con el movim iento y surgiendo como valor 

inconfundible, viniese a desarrollar el problema un hombre al que 

verdaderarnente le preocupa.
Un m in isterio : Instrucción Pública, Un m in istro : Jesús Hernán­

dez, el único m inistro que ha tenido la cartera. Nunca como ahora 

pudo verse funcionando tan a la perfección la marcha de la cu ltura 

en nuestra España. Esto en plena guerra, cuando no puede conceder­
se toda la v ita l importancia que tienen los problemas de la enseñan­

za. Y se crean Universidades Obreras, y se da acceso a las clases 

populares a la ciencia, que antes se encontraba supeditada y media­

tizada por las castas privilegiadas.
Esta ha sido, ésta es su labor y por eso nosotros al hacer un ba­

lance de valores en este número del 18 de ju lio  no podemos pasar 
por a lto  la labor inconmensurable del "único m in istro de Instruc­

ción Pública que ha tenido España".
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¡ C o b a r d e i L « «  ¡ f l i e i i n o i !
Siempre el mismo cuadro sombrío, triste, terrible. 

Ha pasado el fascio; su secuela la misma en este pueblo 
que en el anterior.

Casas derruidas; niños, mujeres muertas, Irahajado- 
res fusilados, vilipendiados, escarnecidos. Jóvenes vio­
ladas y maltratadas.

Aquí han sido las alas del crimen. Desde luego una 
población civil: mejor en una barriada obrera. Bom­
bas. Bombas de 50, de 100. de ZOO kilos; hay que ha­
cer “ carne". Preferible de noche— aves agoreras— asi 
será más horrorosa la tragedia; más negra, la oscuri­

dad- -más negros aún vuestros corazones--y adquirirá 
unos tintes más terriblemente sombríos la matanza.

Ha habido una especie de silbido siniestro, una ex­
plosión horrísona, un estrépito espantoso, y gritos, 
grÍMos infantiles de vocecitas que no conciben tal 
monstruosidad.

De aquella familia— padres y cuatro hijas— no ha 
quedado más que una— diez años, magullada— pero 
untes que termine de extinguirse el zumbido trágico de 
los motores, ha levantado la mano, con el puño en 
alto, exclamando: ¡Cobardes! ¡Asesinos!

Ayuntamiento de Madrid
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Luchamof por nuetirot Kijot
En la guerra que los españoles estamos sosteniendo 

no sólo luchamos por conquistar nuestras próximas rei­
vindicaciones. Luchamos también por el porvenir de 
nuestros hijos.

Con la mirada puesta en la U. R. S. S. la nación que 
generosamente nos ayuda, la cual posee una magnífica 
¡uventud, sana, pujante, alegre.

Luchamos porque nuestros hijos no conozcan de la 
explotación del hombre por el hombre, porque no se­
pan del paro, el hambre, las cárceles, la miseria; porque 
vivan felices, como viven hoy sus hermanitos del pue­
blo soviético.

Ayuntamiento de Madrid
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/ación m ilita r, 

[ia, a sus jura- 

jn pueblo que 

jefendieran. Y 

le es suyo con

ja, '^OTtoma Alcalá, 

el I Ifiovim iento en 

|sa es general 

jmbate en la 

re tíó ieder y

Ipv

andera
nueitro

comprender que la toma de M adrid no es un simple pa­

seo m ilita r.

Ya se han constitu ido las m ilicias, esas m ilicias he­

roicas que son el m aterial para nuestro actual Ejército.

M irad los m ilicianos, uno cualquiera de ellos, sus ba­

gajes: un mono, alpargatas, y un fusil, también hay quien 

se ha lanzado a la calle en camiseta sin mangas, como se 

encontraba tomando el fresco. Un fusil hemos dicho, si, 

pero el que lo lleva ha tenido que ganarlo, luchar hasta 

que se lo arrebató al enemigo, oponiendo una navaja al

fV-

fc> ,

rente Popular
rcíto regular!
fusil de éste. Algunos lo llevan, pero hay muchos que van 

con sus escopetas de caza, con sus pistolones de dos c a ­

ñones por todo aparato bélico. Y  así de esta suerte per­

trechados, agregando lo que van capturando al enemigo, 

no sólo le contienen, sino que le hacen retroceder, le 

vencen, y la bandera roja ondea triun fan te  en las crestas 

do Guadarrama. Son días de fiebre, de heroísmo, en cada 

miliciano existe un ser sobrenatural que le hace ser im ­

pulsado a las más sublimes hazañas.

Hoy, 18 de ju lio  de 1937 Un año. Un año de lucha

■M
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contra el fasc is rno^ i 

contra el fascismo irij 

dido sus caracteres 

invasión,

Hoy, gracias al 

mos logrado constiti 

piinado, que ha h( 
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I N V A S O R E S ♦ ♦ ♦

Á  Alefflonía le ínfrereian máf el 
hierre y lof metalei 4el norte 4e 
Eipaño, que todof leí Tretedei 

de pax que le fírmen.
(De un discurso de Hítler)

Esta frase del tirano de tiranos, tiene ta l elocuencia, le muestra 
tan al desnudo que, efectivamente, se comprende su introm isión d i­
recta en los asuntos de nuestra patria .

Ya no !?s interesa a los países fascistas cubrirse con la máscara 
de la "no intervención", ya no Ies importa propagar sus planes. Son 
ellos mismos los que procuran con los gestos teatrales que les carac­
terizan, los que lo divulgan a los cuatro vientos.

¿Se han convencido ya las democracias? Parece que sí, que han 
pensado ya en cortarles el paso. Pero, si no es así ¿quién puede pre­
decir dónde llegarán en su osadía?

La guerra que sostenemos es la bofetada más sangrienta que 
registra la H istoria. De nuevo grandes contingentes de extranjeros 
han sido hechos prisioneros por las tropas leales. A h í están las prue­
bas de su intervención. Cadáveres y m aterial de guerra abandonados. 
Todo les acusa. jA trá s  los invasores!

'ÍA;
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Enfermeras. Lo noto femenino de dulce poesío, que endulza el dolor
de los heridos.

Sanitarios... hombres ab­
negados que saben de todos 
los horrores, de todo lo más 
triste de la guerra, y que en 
cambio, no recogen los lau­
reles, no compensan sus sa­
crificios con la corona del 
triunfo... Se dice sanitario y 
parece que por serlo, ya no 
se vive la guerra en toda su 
intensidad, y, sin embar­
go.... cuantos de estos hom ­
bres cayeron por salvar las 
vidas de sus semejantes.

Sanidad de la 2*5 Briga­
da. nuestra Sanidad. Hemos 
hablado con el Comandante 
Sancho. Incondicionalmente 
se ha puesto a nuestras ór­
denes para darnos cuantos 
datos nos sean precisos para 
nuestra información.

te aspecto verdaderos "re­
cords” porque oscila entre 
veinte minutos a media ho­
ra. incluido el tiempo de las 
curas, lo que puede tardar 
en llegar a la mesa de ope­
raciones del quirófano, un 
hombre que ha caído herido 
en nuestras trincheras. Nues­
tra Sanidad no conoce los 
célebres “ tapones de heri­
das” que en días de comba­
te se han tenido en otras 
guerras. Esto ha habido 
ocasión de probarlo en cier­
to día que nuestra Sanidad 
prestaba sus auxilios a una 
División. Se puede por lo 
tanto decir, que aunque en 
la gran guerra parecía que 
se habían logrado todas las 
conquistas sanit.lrias. prác­
ticamente se ha demostrado 
ahora que aún podía supe­
rarse. Después contamos con 
ambulancias, que .suben a 
los sirios de verdadero peli­
gro. regresando con las mor­
deduras de la metralla.

Heridas de vientre, las 
peores para su curación, an­
tes mortales de necesidad: 
hoy nuestra Sanidad presen­
ta un elevado porcentaje de 
curados de estas heridas.

Una Sanidad que tiene 
un plantel de médicos for­
midable y un personal sub­
alterno abnegado y vallen-

r

Soncho, comondante de nuestra 

Sanidad.

te, bien puede vanagloriarse 
de haber logrado plenamen­
te su rendimiento al máxi­
mo.

Esto no lo ignoran los 
combatientes, que saben que 
en caso de caer herido, pri­
meramente serán evacuados 
rápidamente y después tra­
tados con todo celo y solici­
tud, de tal manera que se 
conseguirá librarle de la pe­
sadilla de una recaída por 
falta de cuidados.

Cuando en los comienzos 
de la lucha fué necesario do­
tar al Ejército de los cuer­
pos auxiliares. Sanidad hubo 
de funcionar de acuerdo con 
los Sindicatos Obreros, has­
ta que pudo ser acoplada al 
Ejército.

El ideal de la Sanidad es. 
naturalmente, estar bien do­
tada, poseer un material 
perfecto, unos hombres téc­
nicamente entrenados, curti­
dos en la complegidad de las 
operaciones quirúrgicas que 
suscitan los muv variados 
casos de las heridas de me­
tralla.

Otro de los puntos bási­
cos oara el sanitario es la 
rápida evacuación de los .he­
ridos. estableciéndose en es-

t. I

n

El equipo quirúrgico de nuestra Brigada.
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Hoy hoce un año que los generales traidores a su pa­
tria  desataron la guerra que sostenemos. Un año de lu­

cha, que ha servido para que nosotros, los combatientes 

nos capacitemos y perfeccionemos nuestros elementos 
y nuestro medio de lucha.

A s i , pues, los soldados de la 23 Brigada, a la vista de 
la victoriosa ofensiva emprendida por nuestras armas no 
leñemos más que un deseo, un deseo vehemente;

A T A C A R
Esperamos ansiosos un momento cumbre;

SALTAR U S  TRIKCHERAS
'♦í.

Vi 5

,

í.vifc'-í

Tenemos una consigna gloriosa;

¡ P A S A R E M O S !
0

Un g rito  mezcla de rabia, coraje y  odio:

¡ATRAS LOS INVASORES!
Y uno jubiloso, entusiasta y enardecedor;

¡¡VIVA LA REPUBLICA!!

«‘V
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EipÍ3at y loidadoi

Corla que nei mondan loi 
compeiinei d « Cnicnén
"Camaradas de la 23 Brigada 

M ixra : batud.
Con esta os remitimos las mes 

venementes prueoes ae nuestro mos 
prorunao recwnucimiento por vues­
tra laoor altamente proauctiva en 
estos campos.

A  vosutruS/ que no solamente de- 
fenaeis nuesrro suelo con las armos 
en la mono. Sino que nos oyuaais 
en nuestras laoores ae la recolec­
ción, no pouemos por menc« en esra 
hora msionca que trasmittros nues­
tro reconocimiento, sinnenaonos ner- 
manauws con vosotros con vínculos 
ae tooa lo sangre campesina verri- 
ao en nuestro epopeyica lucna.

Comprenoienuo roiKoien, por otro 
parte, que esta es la única vez en lo 
i-iisrono ae cspana que el ejercito 
no es una songrio para el compo, 

; ¡ .  Sino su mes entusiosra colODoreaor,
Us manaemos nuestros soiuoos, 

■. ,~.V comaraeos oe la a í  erigaoa, y os 
prometemos que nos equipararemos

'■6

/

X A

fí*

'.-Í!'' I,¡ ¿

<. X o vosotros, rinaienoo tooo nuestro
j  esfuerzo para cumplir nuestro eo- 

metiao, ocupando ei tugor que nos 
corresponae en la kspana gronde 
que toaos estamos forjando.

&alud, y República.
El Presidente de lo bociedod de T ro - 

bojoaores de le 1 ierro,

||̂  Venancio S A C R IS TA N ."
Firmado y rubricado.— ffoy un 

sello que dice: Sociedad de 1 reba­
jadores de lo Tierro U. G. T .  Chin- 
cnón (M adrid ).
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N U E S T R O  E J E R C I T O
Diez y ocho de julio. El 

militarismo, la gran burgue­
sía, teriacenieni.es y toda 
Clase ae cuervos y sangui­
juelas se alzan en armas con­
tra el pueoio trabajaaor y 
su democracia conquistada 
el lo  ae reorero aei .5 0.

El pueoio sin armas, sin 
Organización, sin mandos, 
solamente guiado por s u 
instmco y en aerensa de sus 
liuenaues conquistadas, se 
lanza a la calle y aplasta al 
lascismo en Maana, Barce­
lona, etc.

Más tarde las organiza­
ciones políticas y oüreras, 
íorman sus centurias, sus 
batallones con intendencia, 
san'iaad... en fin, dotan a 
su tuerza de todos los ele-- 
mentos que tienen a su al­
cance. Estas tuerzas, estos 
grandes y numerosos grupos, 
cumpiieion su misión en los 
diterences trentes en que lu­
charon : sutrieron derrotas, 
saborearon algunas victorias 
y lo más importante de su 
labor realizada, tué dar tiem­
po al üobierno para estu­
diar una detensa electiva de 
nuestro suelo.

Esta fue la primera fase 
de la lucha, en la que las 
milicias con todos sus efec­
tos y saboteos por parte de 
elementos extraños a nues­
tra causa, pudieron aniqui­
lar al fascismo.

Pero empieza la segunda 
fase de esta guerra, que ya 
podíamos denominarla de 
“ Independencia” . Se infil­
tran en España, además de 
los moros, fuerzas regulares 
alemanas e italianas, divi­
siones completas dotadas de 
toda clase de armamento 
moderno y abundante: ha­
cen su aparición los “Jun- 
kers y Capronis” en masa, 
bombardeando sin compa­
sión, pueblos y más pueblos 
sin objetivo militar alguno, 
déstrozando viviendas y se­
gando vidas de inocentes cria­
turas.

Siguen nuestras milicias 
sin mandos técnicos ni di- 
reccióh competente, sin man­
do coordinado, luchando y 
dando su vida frente a un

-•nemigo superior en organi­
zación, en elementos de com­
bate y en numero, i-'oaia se­
guir ex pueoio, nuestro Uo- 
Dierno, consintienao sacrili- 
cios ae viaas tan valiosas y 
queriaas sin conseguir un ñn 
piaccicoí' jXNU!

Las milicias sin organiza­
ción no poüiah háce'iae "vie** 
jas; se impouia la creación 
ae un Bjeicuo regular Tuerte 
y aiscipimaao, con manaq, 
único, para poder enrientar- 
se con un enemigo potente 
y con abundante maienal de 
guerra.

Las ventajas que nos ofre­
cía ei camoio' no eran dudo­
sas. Las milicias sin organir 
zacion no poaian llevar a 
caoo una operación-a rondo 
en un sector o en parte; de 
realizarlo no era, sin antes 
haoer perdido el tiempo en 
discusiones; jeres ae una o 
vanas centurias, con ' otros 
d e batallón o batallones, 
(.los batallones constaoan in­
distintamente de Z U U o 
i.uuu iromores por ejemplo, 
siendo ae todo punto im p o-. 
sible el control. de las fuer­
zas;, dar conocimiento unos 
y otros a sus respectivos par­
tidos o sindicales, .para reci­
bir de ellos su conformidad. 
Llegaba el momento de lan­
zarse a la conquista del 'ob­
jetivo previamente, señalado; 
divergencias de apreciación 
entre los delegados políticos 
y los jefes militares (si los 
había) en el modo de rea­
lizar la operación; discre­
pancias, inconvenientes, ese 
era el eterno problema: cen­
turias o batallones que se 
lanzaban a la lucha y por 
falta de asistencia, dé unidad 
en el mando terminaba la 
operación con un desastre, 
pudiendo haber sido una 
victoria.

Otro punto neurálgico de 
la organización de las mili­
cias, era la cuestión inten­
dencia. Las fuerzas que te­
nían una sindical con recur­
sos, no Ies faltaba nada, no 
carecían de tabaco, vino, li­
cores, comida abundante, 
hasta el extremo, que hoy 
sufrimos las consecuencias

de los derroches habidos. 
Dábase el caso, que fuerzas 
que defendían la misma cau­
sa y estaban juchando en 
el mismo frente, carecían en 
absoluto de todo; unas veces 
porque no les podían man­
dar ■ el alimento necesario, 
otras por carecer de elemen- 
t 0Sv.de .transporte. Con esta 
organización, las fuerzas 

.podían, alcanzar la moral 
que necesita nuestro Ejér- 

' cito ?■
Resultado: Agotamiento 

físico y moral de los comba­
tientes de buena fe. Reser- 
va' de energías para la fuer­
za enemiga' y acopio de ar­
gumentos para los perturba­
dores- infiltrados en nuestras 
líneas.'

El Gobierno actual pul­
sando las fuerzas y organi­
zación enemigas, ha visto 
con claridad que enfrentán­
dole otro - Ejército regular, 
disciplinado, con fe en el 
triunfo, la victoria no se-

P E Q U E Ñ O  mO T O R

U‘ - -"Z-

Sabido es la enorme cola­
boración prestada por el 
transporte en esta guerra 
que, como toda guerra mo­

derna, tiene en el motoris­
mo su más eficaz arma de 
combate.

¿De qué sirve una opera­
ción concienzudamente pre­
parada sino hay contacto 
con el que la dirige y sus 
realizadores? jY  de qué. 
aunque lo haya si las órde­
nes se transmitieran lenta­
mente?

Por eso en este número 
tenemos que dedicar un cá­
lido homenaje a los moto­
ristas de la 23 Brigada, 
hombres valientes, celosos 
de su cometido, que una y 
mil veces han expuesto su 
vida por que éste o el otro 
parte llegarán con la máxi­
ma rapidez a su destino. Pa­
sando entre obuses, entre 
balas, por zonas batidas, sin 
dar a la cosa importancia a 
lomos de sus pequeños 
monstruos de acero.

ría dudosa y todo su afán 
va dirigido a que nuestro 
Ejército sea un verdadero P 
Ejército Regular, no una pa 
labra sin sentido impresa en 
todos los periódicos, mani­
fiestos, consignas, folletos, 
sino el Ejército Regular qué 
sienten y tienen grabado to­
dos los combatientes, en lo 
más íntimo de &u ser.

Los voluntarios, los qué' 
descendemos de las antiguas 
milicias, que somos los que 
más hemos sufrido las con­
secuencias y que la angus­
tia ha sido en momentos de­
cisivos tan honda por la des­
organización que nos ha 
destroiado el alma, estamos 
obligad^ a ser los más dis­
ciplinados y a exigir la dis- 
ciplma y responsabilidad a 
todas , las categorías milita­
res, único camino para llegar 
a una pronta y total victo­
ria.

EL C. DEL 91

(Salud, motoristas de la 
23 Brigada!
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N o io lro f, o l oyu- 

d o r  o Eipaño lo  

hocemoi coniclen- 

le i de que tu couio 

ei lo  de lodo la hu­

manidad avanzada 

y proqre ilva

rormaciones del Ejército soviético, de ese Ejército envidio del mundo 
y que es nuestro espejo poro lo consecución de nuestro sublime ideal

VIVA

\

Aniversario de nuestra lucha, A l conmemorarlo hoy, 
forzosamente hemos de volver la vista a la U. R. S. S. 
Fl pueblo español nunca fué desagradecido, por eso te­
nemos que enviarle al pueblo ruso en esta fecha nefosta 
y memorable, los más sinceros sentim ientos de agradeci­
m iento por su ayuda franca y sin ambages a la España 
leal.

Cuando las naciones que llamándose democráticas 
ernpezaron a seguir las tortuosidades de la línea d ip lo­
m ática para los asuntos de España, solamente Rusia rom­
pió lanzas en nuestro favor, y de las palabras claras, du­
ros,^ acusadoras, pasó a los hechos.

En las avanzadillas de la España leal se libra la cau­
sa de los oprimidos del mundo entero". Y  con esta frase 
que condensa el espíritu de nuestra lucha se in ició una 
oyuda que nos une con lazos indisolubles, con los lazos 
del reconocimiento, del agradecim iento a la U. R. S. S,

Gracias, pues, hermana Rusia, España, los españoles, 
nunca olvidaremos tu  gesto gallqrdo, y al term inar nues­
tro  lucha, cuando disfrutemos d§ una vida fe liz , de una 
vida como lo tuya, entonces tendremos que recordar y 
seguirte agradeciendo tu  interés que ahora demuestras 
por la libertad de nuestra España.

Salud, Mé|íco
. . .  rnadre tiene un hijo predilecto. España tiene su 
h ijo  predilecto en Méjico. M éjico otra nación, la única 
nación que con Rusia, han querido ver claro en los asun­
tos españoles. A  tí, M éjico, nuestro más cálido homena­
je por tu  postura clara, sin ambigüedades, al lado de la 
España leal.

Nuestro fervoroso agradecimiento, que ya no será só­
lo costumbres, lengua, raza, lo que nos unirá, nos unirá 
también la más sublime, la más pura de las ideas: la idea 
de lo Libertad.

U . R . T I ”

ISKRÁ
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los "caballeros del a ire", paladines de la independencia, 

luchar con la superioridad m anifiesta del enemigo, en 

ocasiones en que aquel era numéricamente mayor, y les 
hemos visto, presentar pelea, traer en jaque, derribar sus 

oparatos y regresar indemnes a sus bases, o bien cuando 

dicha superioridad era ya muy patente, caer cubiertos de 

un nimbo de gloria, pero caer combatiendo, presentando 
pelea, buscándola, y después de haber escrito en el azul 

las gestas más gloriosas de nuestra lucha.

Contrasta con esta heroica conducta, la de las alas 

del crimen, especializadas en el bombardeo de ciudades 
abiertas, lejos de todo objetivo m ilita r, y en el asesinato 

a mansalva de mujeres y niños indefensos.
Aquella es nuestra "gloriosa" a la cual acompaña 

nuestro entusiasmo y nuestra admiración. Todos senti­

rnos una profunda simpatía por nuestros "chatos" los 
cuales han hecho "por narices" comprender al enemigo 

que no en vano ni impunemente se pueden surcar los 

Gires sin tenérselas que ver con ellos.
¡Viva la aviación republicana! ¡V ivan las alas de la 

libertad!

'a cau- 
3 frase 
ió una 
> lazos 

S. S.
añoles, 
■ nues- 
ie una 
rdar y 
estros.
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a idea

L I B E R T A D
Hoy queremos hacer constar nuestra adm iración y 

'Muestro orgullo por las fuerzas del aire, al servicio de .la 
? 'ibertad.

Recordamos aquel m anifiesto lanzado por los avia- 
flores o las fuerzas leales terrestres, en el cual pedían 

'Cooperación para la ofensiva sin cuartel al enemigo, en 

lo cual ellos serían los primeros. En efecto, así pasó: to- 

los objetivos marcados de antemano fueron logrados 
y superados con creces. Más de una vez hemos visto a

.'.r.
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POR
Cada día es más urgente e imperiosa la necesidad de 

fundir todas las fuerzas antifascistas en un solo partido. 
Verdaderamente es inconcebible que al año de lucha sigan 
desperdigados y sin haberse acrisolado: los partidos y los 
Sindicatos proletarios.

En el mitin pro partido único, celebrado en Madrid ha 
sido unánime en todos los oradores, el reconocer que éste 
es uno de los puntos en que se basa la victoria. Partido 
Obrero único, Central Sindical única, Partido República 
no único: ha sido el tema a tratar y la finalidad inmediata 
del mismo.

Los combatientes, los que estamos en las trincheras, 
hace ya tiempo que dimos la pauta en esta cuestión. Hace 
mucho que en las trincheras no hay divergencias por una 
cuestión que, afortunadamente, pronto solventamos.

Efectivamente, cuando recibimos la orden de atacar, 
atacamos sin preocuparnos de nuestros matices, avanzamos 
lodos a una contra el enemigo comú^: nuestro norte es 
acabar rápidamente la guerra con el triunfo que ya se vis­
lumbra cercano.

(Por qué, pues, sí esto es así en nuestras avanzadillas,

SOLO PARTIDO
no ocurre lo mismo en la retaguardia? Si nosotros, los com­
batientes no tuviésemos una moral bien definida y tensada 
en multitud de ocasiones, ¿qué hubiésemos pensado cuando 
en ciertas— pocas— ocasiones hemos visto a camaradas, he­
mos visto a Organisrríos, que tienen muy idénticos postula­
dos. tratándose de palabra, e, incluso de obra como si fuesen 
casi enemigos acérrimos?

Sindical Obrera, única: Partido Republicano, único: 
Partido Obrero, único. Que no haya en un mismo taller, 
en una, misma fábrica u oficina camaradas, que siendo an­
tifascistas sinceros, persiguiendo el mismo fin, aunque por 
distintos medios y anhelando eras sublimes de equidad y 
justicias sociales, por separarles unas diferencias mínimas, 
planteen a la causa obstáculos que el enemigo sabría apro­
vechar para sus torvos planes.

Venga, pues en buena hora la anhelada unión, y con­
sideremos que su retraso en verificarla va aparejado con h 
demora de nuestro triunfo.

»

Unión sincer.a, sin dobleces ni intereses bastardos y po­
dremos afirmar que hemos colocado un importante jalón 
para aplastar a la bestia negra.
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¿Una w'cforia rotunda 
sobre el enemigo I" Un 
Gobierno del Frente Po­
pular.

Por eso el actual Go 
tierno simboliza el triun­
fo de nuestras armas, por­
que es un auténtico G o­
bierno del Frente Popu­
lar.

Su política, política 
del pueblo, es el paso más 
corto para lograr la in­
mediata derrota del ene­
migo. Prieto, el camara­
da Indalecio Prieto, con­
densa las aspiraciones in­
mediatas de los españo­
les, y desde su cartera de 
Defensa Nacional, con su 
política enérgicá, del pue­
blo y paca el pueblo hace 
pensar en que la guerra 
habría finalizado ya de 
haber tenido anterior- 
mente la cartera.

Por eso, nosotros, des­
de las trincheras, le da­
mos al camarada Prieto 
an margen ilimitado de 
confianza, porque sabe­
mos que él y sus restan­
tes compañeros, son los 
conductores del pueblo 
español a la victoria.

¡Viva el Gobierno del 
Prente Popular!
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RETAGUARDIfl FUCRTE;

YANGUARDIA INVENCIBLE

La mujer se incorpora a las Brigadas de Choque para, al 
tiempo que los hombres en los frentes, nosotros con las ar­

mas; ellas con el trabajo derrotor al fascismo.
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